EL ÁRBITRO                                     SEGUNDA PARTE


El árbitro debe observar el mayor número de partidas, y no sólo en los apuros de tiempo, sino a lo largo de toda la partida, tratando de pasar lo más desapercibido posible. Eso le permitirá poder controlar mejor el juego, y tal vez pueda evitar un reclamo, porque él mismo puede ver la irregularidad y actúe de oficio. En ajedrez clásico hay una buena cantidad de situaciones en las cuales el árbitro puede y debe actuar de oficio, estándole vedado en otras ocasiones, en las cuales sólo puede actuar mediando un reclamo por parte de un jugador.

Veamos algunos ejemplos:

· En la pieza tocada . Si ve que un jugador toca una pieza pero mueve otra, le exigirá al jugador que juegue la pieza que tocó primero, salvo que no tenga jugada legal. Si la pieza que toca primero es del contrario, le exigirá que la capture. Estas situaciones las vimos cuando tratamos el capítulo correspondiente, pero aquí lo que queremos es dejar en claro que el árbitro puede actuar de oficio

· Si durante la partida, constata que la posición inicial de las piezas no era la correcta, deberá hacer que la partida comience nuevamente con la posición correcta. Lo anterior queda totalmente anulado.

· Si en el transcurso de una partida se da cuenta que el tablero está mal colocado (no está el cuadro blanco a la derecha del jugador), deberá transferir la posición a otro tablero tal cual estaban las piezas, y continuar la partida.

· Debe controlar que las jugadas sean efectuadas con una sola mano, incluído  el enroque.

· Debe controlar que los jugadores aprieten el reloj con la misma mano con la que han movido.

· Deben controlar que ningún jugador ponga la mano por detrás del reloj ni que su mano lo ande rondando.

· Debe controlar que no se produzca una jugada ilegal, y si se produce, restablecer la posición, penalizar al jugador que la hizo, y que juegue la pieza que tocó.

· Debe advertir que hay mate en el tablero, si los jugadores no lo han notado.

· Debe advertir que hay un ahogado en el tablero, si los jugadores no lo han notado.

· Estas dos últimas figuras son retroactivas: es decir, si hace 5 jugadas que hubo un ahogado, y siguieron  jugando, parar la partida y dar las tablas ,aunque uno de los jugadores haya ganado posteriormente. Lo mismo con un mate que se ha producido, y siguen jugando, ya fue mate. No importa que la planilla ya esté firmada, en cualquiera de ambos casos, porque la firma corrobora el mate o el ahogado que se produjo jugadas antes.

·  Debe controlar que los relojes funcionen bien, y si ve alguno que no funciona bien, debe sustituirlo, compensando los tiempos con su criterio.

· Debe controlar que los jugadores lleguen dentro de la hora señalada para el comienzo de la partida, con su respectiva tolerancia, (generalmente 1 hora).

· Si observa que cae una bandera, debe dar la partida por finalizada.

· Si no la vió caer, pero está caída y la otra levantada, debe dar la partida por finalizada.

· Si ve las dos caídas, debe dar la partida por finalizada. Si no se puede establecer fehacientemente  cuál cayó primero, es tablas. Este artículo no es válido si es una partida con control de tiempo, es decir, si no es en el finish.

·  Observará que los jugadores lleven las planillas “al  día”, es decir, que no tengan jugadas atrasadas. Un jugador, para hacer una jugada, debe tener anotada su jugada anterior.

· El árbitro dará tablas si se genera una posición tal que es imposible que ninguno de los jugadores pueda ganar.

         No es nuestra intención aquí comentar nuevamente las Leyes del Ajedrez, como ya lo hemos hecho en otro lado. Sí indicar cuáles son las situaciones en las que puede actuar de oficio. El árbitro está  más limitado en otras modalidades de ajedrez (activo, blitz), pero eso no lo vamos a tratar aquí.


Agradezco al compañero Eduardo Salchi, quien me dio la idea de considerar este tema en este ciclo que estamos haciendo.
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